
Según los presos que vieron a
Arregui en la cárcel

Llegó a Carabanchel
«como aplastado»
Madrid — José Arregui lle-
gó «destrozado, físicamen-
te aplastado» al Hospital
Penitenciario de Caraban-
chel, no tenía reflejos, y lo
primero que dijo fue: «Ha
sido muy duro», frase que
pronunció en euskera.

Estos datos y otros
sobre las horas que pasó
entre la vida y la muerte
Arregui en Carabanchel,
los narraron tres presos
que se encontraban en las
dependencias sanitarias
de esta prisión cuando el
activista etarra llegó a
ella.

Arregui, según esta
narración, no podía casi
respirar. La dificultad en
este sentido fue aumen-
tando a medida que pasa-
ba el tiempo. Las primeras
atenciones médicas le fue-
ron proporcionadas al eta-

rra pasadas varias horas.
Fue entonces cuando se le
efectuaron los análisis y
radiografías.

Ante la gravedad de su
estado, el médico decidió
aplicarle una inyección.
Según narran los compa-
ñeros de Arregui que pre-
senciaron los hechos, el
médico al ver la situación
en que se encontraban las
nalgas, completamente
amoratadas por golpes,
exclamó: «¡Pero, dónde se
la pongo!»

El único tratamiento
que recibió durante su
estancia en las dependen-
cias policiales fue la apli-
cación de una pomada'
(posiblemente un antun-
flamatorio) y, antes de ser
conducido a Carabanchel,
mercurocromo en las que-
maduras de los pies.


